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Una de las pocas noticias
realmente buenas de esta
campaña es la que publicaba
ayer EL MUNDO dentro de la
encuesta tras los debates
Zapatero-Rajoy: nada menos

que el 88% de los ciudadanos apoya el
proyecto anunciado por Rajoy para
asegurar que cualquier familia pueda
escolarizar a sus hijos en español en
cualquier sitio de España. Lo que defiende
Rajoy es lo que proclama la Constitución
sobre la lengua común de los españoles:
todos tienen el deber de conocerla y el
derecho a usarla. Pero en este nefasto y
suicida Estado de las Autonomías, ni se
hacen los deberes ni se cumplen los
derechos.

Ya en la propia Constitución a la lengua
que en todo el mundo se conoce como
español se le llama castellano, tal vez por la
ignorancia oceánica de Abril y Guerra, tal
vez por la patológica obsequiosidad ante el
nacionalismo o tal vez en homenaje al siglo
XV, que es cuando el hermoso y rarísimo
romance castellano –distinto de los demás
romances latinos por un sistema vocálico
calcado del vascuence y reciamente
aconsonantado– pasó de ser la lingua
franca de todos los reinos cristianos a la
lengua de la gran mayoría de los españoles,
incluidos moros y judíos. El maravilloso
ladino de nuestros compatriotas judíos tras
la forzosa diáspora de 1492 es,
sencillamente, el castellano del siglo XV
con predominio del habla del Reino de
Toledo, «de donde era la policía del bien

hablar» como recuerda Azaña en un ensayo
de Plumas y palabras.

Antes y después de los Reyes Católicos,
la única «inmersión» lingüística era la
inmersión en la realidad y un razonable
respeto a la libertad y a la diferencia. En el
archivo de la Corona de Aragón (no esa
fantasmal Confederación Catalano-
Aragonesa de los libros de texto nazirregres
que jamás existió) los documentos están en
castellano y en catalán, que eran las dos
lenguas que se hablaban y escribían en el
Reino de Aragón y los condados catalanes,
y luego en los reinos de Valencia y
Mallorca. En el valle del Ebro se habló
castellano antes que en el del Tajo, y en la
alta sierra que comparten las provincias de
Teruel, Guadalajara y Cuenca pervive un
castellano viejo apenas español: el de los
repobladores navarros y riojanos tras la
reconquista. Desde hace tres décadas, los
enemigos de España y de la Libertad están
triturando esa herencia común nacional y
popular que es el español. Su marginación
y persecución son las de la propia España.
Y la inmensa mayoría de los españoles
rechaza ese liberticidio. Rajoy acierta con el
punto clave de la supervivencia nacional: el
idioma común. Falta que su partido lo
aplique donde manda y deje de esconderse
tras el inglés, lengua franca utilísima, sí;
pero la primera lengua franca, el primer
inglés que deberían saber los españoles es
el español.

TRIBUNA LIBRE

Sin política exterior
en campaña electoral

A R A C E L I M A N G A S M A R T Í N

A
diferencia de hace

cuatro años, con el
mar de fondo de la in-
vasión de Irak, las re-
laciones internaciona-
les apenas ocupan fra-
ses aisladas en los dis-

cursos de los dos grandes partidos polí-
ticos. Rajoy se centra en un reproche: la
pérdida de peso de España en el mun-
do. Zapatero no sabe ni recuerda si tuvo
peso o no; como el abuelo porretas sólo
habla de su batalla (la retirada de Irak).
En su primer debate cara a cara reser-
varon un apartado a la «política exterior
y terrorismo», pero se habló de ETA.
Cuando hablaron de los «retos de futu-
ro» me congratuló que Rajoy comenza-
ra mencionando la globalización y las
economías emergentes como China e
India, pero, sin más, enlazó con la ficha
de los jóvenes y la vivienda…

En efecto, la política exterior no está
en el aldeano debate electoral, pero el
lector sabe que el mundo global y abier-
to condiciona nuestra vida (como la co-
operación frente al terrorismo interna-
cional) y hacienda (la hipoteca o el em-
pleo). Tiene razón el PP en su programa
electoral, «la política exterior importa…
a la vida diaria de las personas».

De entrada, ambos líderes son de
andar por casa. Son por igual refracta-
rios a las relaciones internacionales,
pero al menos sus partidos guardan
las formas y se pronuncian sobre pro-
puestas de política exterior recono-
ciendo que deben tener una cierta es-
tabilidad y unidad en la defensa de los
intereses generales y en sus acciones
concretas. Pero no lo practicaron: en
estos cuatro años, el enfrentamiento
navajero entre los dos grandes parti-
dos ha llegado, como no lo había he-
cho antes, a la política exterior.

Hay que advertir que la retórica y
las frases hueras pueblan ambos pro-
gramas, pero el socialista tiene una
mayor concreción, amplio argumenta-
rio y compromiso, encarando variados
y complejos aspectos que afectan a la

política exterior (comercio exterior y
control de armamentos, cooperación
al desarrollo, la no proliferación nu-
clear, negociaciones de Doha, presen-
cia en organizaciones como el FMI,
Banco Mundial, el examen de cada
operación humanitaria, etcétera). Sólo
la cooperación al desarrollo tiene algu-
na concreción entre los populares.

Me limitaré a las prioridades estra-
tégicas. Iberoamérica lo es para am-
bos partidos, máxime en un mundo
globalizado en el que las empresas es-
pañolas se mueven como pez en el
agua. La pecera iberoamericana em-

pieza a ser incómoda con los gobier-
nos etno-nacionalistas. Los socialistas
propugnan un marco jurídico seguro y
estable para las inversiones en Améri-
ca Latina, militando por su incidencia
positiva en el desarrollo sostenible; los
populares ofrecen protección a los in-
tereses legítimos de las empresas es-
pañolas en cualquier parte del mundo
sin exigir un compromiso con las so-
ciedades de acogida. Desde el ingreso
en la Unión Europea hay que notar
que la estrategia de España hacia Ibe-
roamérica se ha hecho más compleja:
al eje bilateral (público y privado) se

añade el multilateral comunitario en
el que no hay discrepancias.

Sobre la UE ambos partidos se
mueven en las generalidades. Se echa
en falta una visión más nacional de la
integración europea que de forma in-
teligente y discreta defendió Felipe
González al igual que los grandes líde-
res europeístas como el cristiano Kohl
o el socialista Miterrand. En clave in-
terna los socialistas se hacen eco de la
reivindicación autonómica de mayor
presencia directa en Europa para con-
cluir proponiendo el viejo modelo de
la Conferencia sectorial, a falta de pa-
triotismo en ambos partidos para con-
sensuar la reforma la Constitución y
contar con un verdadero Senado. Los
populares no relacionan a las comuni-
dades autónomas con Europa, si bien
tuvieron el mérito de haber sido los
iniciadores de esa presencia con el
Pacto de Gobernabilidad con CiU en
1996. ¿Esperarán a los resultados
electorales?

Los dos partidos dan por perdido
nuestro protagonismo en el Medite-
rráneo y el marco de «seguridad coo-
perativa» que se ideó en la Conferen-
cia de Barcelona. Nos hemos adherido
de forma voluble y oportunista a la
misteriosa Unión Mediterránea de
Sarkozy. Sólo los socialistas se acuer-
dan de nuestra antigua colonia de Gui-
nea Ecuatorial que cumplirá 40 años
de independencia y a cuya sociedad
hay que ayudar «para avanzar en la
democratización, el respeto de los De-
rechos Humanos, la distribución de su
(inmensa) riqueza y el desarrollo eco-
nómico del país». Y en ese mare-
mágnum de problemas e intereses que
hoy es África para España (inmigra-
ción masiva y grandes recursos ener-
géticos) hay que añadir las dudas teo-
lógicas sobre el destino del Sáhara de
nuestros pecados: ambos partidos
propugnan un acuerdo entre las par-
tes en el marco del Derecho Interna-
cional, añadiendo sólo el PP «y las re-
soluciones de la ONU», lo que nos lle-

«De qué sirven las
partituras si quien
lleva la batuta no

sabe leer música y
el dueño del teatro
huye del concierto
(internacional)»

Aclaración
a José Bono

Sr. Director:
Agradezco la oportunidad

que me ha dado el señor Bo-
no, al citarme en su colabora-
ción de EL MUNDO, de res-
ponder a sus referencias so-
bre mi compromiso con Tole-
do. No es frecuente que los
humildes candidatos de una
circunscripción tengamos la

oportunidad de debatir con
los popes de la política. Noso-
tros no tenemos esas atalayas
privilegiadas que permiten tu-
tearse con los influyentes y
poderosos como el señor Bo-
no, pero no por eso somos
menos honrados y dignos de
respeto. A veces, incluso, sa-
bemos más de los problemas
reales de la gente. Desde lo al-
to de un caballo o pisando las
alfombras de las joyerías de
lujo se acaba perdiendo la
perspectiva de la realidad. En
todo caso, gracias a D. José
por la oportunidad que me da
la alusión, y al asunto.

Llevo 12 años trabajando
por los intereses de mi provin-
cia. Sí, de mi provincia. Si tu-
viera interés en saber quién
soy y mi arraigo, podría pre-
guntar a muchos toledanos
que D. José conoce. Por ejem-
plo, a Florentino Carriches,

que le podría contar lo que
trabajamos, mano a mano,
para conseguir la ampliación
del Hospital de Talavera de la
Reina en 1997 y 1998. A Julián
Gómez Escalonilla, cuando
llevamos también ante el Mi-
nisterio de Sanidad la mejora
y ampliación del centro de sa-
lud de Fuensalida. A Juan C.
Martínez Osteso, de Ocaña,
con el que logramos la solu-
ción al grave problema del pa-
so de camiones por esta loca-
lidad, etcétera.

En fin, podría contarle más
y de fechas más recientes. Po-
dría pedir referencias al presi-
dente de la Cámara de Co-
mercio o al de Fedeto, al de
Asaja… pero da igual. Tal vez
deba D. José preguntar al ac-
tual alcalde de Toledo, Emilia-
no García Page, o, mejor aún,
consultar su agenda cuando
tuvo el detalle de llamarme

personalmente, para solidari-
zarse con mi humilde persona
y con mi familia, y condenar a
los animales que habían pues-
to una bomba casera en la
puerta de la casa de mis pa-
dres. Corría entonces el año
2000. Sí me conocía en aque-
lla época.

Esa historia de mi inscrip-
ción censal en un solar de un
pueblecito de la provincia de
Toledo parte de un comunica-
do del Partido Socialista de
Toledo, de su partido. Es fal-
sa, como casi todo lo que el se-
ñor Bono dice. ¿Se acuerda de
las agresiones en la famosa
manifestación? Pero lo que es
la vida, he tenido que pedir un
certificado a la alcaldesa del
Puerto de San Vicente, de su
partido, para demostrar que
siempre he estado inscrito en
el mismo sitio, una casa de es-
te municipio, no un solar. No

CARTAS AL DIRECTOR

COMENTARIOS LIBERALES

FEDERICO JIMÉNEZ LOSANTOS

El inglés español

«Rajoy acierta con el punto
clave de la supervivencia
nacional: el idioma común.
Falta que su partido
lo aplique donde manda»

Las cartas enviadas no excede-
rán de 20 líneas mecanografia-
das. EL MUNDO se reserva el de-
recho a resumir o refundir los
textos. No se devolverán origina-
les ni se mantendrá comunica-
ción con el remitente. Las cartas
deberán incluir el número del
DNI y la dirección de quien las
envía. EL MUNDO podrá dar
contestación a las cartas dentro
de la misma sección. Correo elec-
trónico:
cartas.director@elmundo.es



E L M U N D O, J U E V E S 6 D E M A R Z O D E 2 0 0 8

OPINIÓN
5

va al referéndum sin mencionarlo. Los
socialistas parecen conformarse con
un Sáhara autónomo y sometido al lá-
bil sátrapa de Marruecos; los saha-
rauis no tendrán la solución de los ko-
sovares. El mundo al revés.

Gibraltar no puede faltar a la cita.
Pero es sintomático que el programa
del PSOE lo incardine dentro de su po-
lítica europea. Se ufanan de los Acuer-
dos de Córdoba de 2006 que compor-
tan un acercamiento y muchas conce-
siones a Gibraltar, y no son precisa-
mente una pica en el Peñón... Sí lo fue-
ron los Acuerdos sobre el aeropuerto
de 1987… aunque inútiles. El PP se
opone «a toda iniciativa que conlleve
una renuncia por parte del Reino Uni-
do a su responsabilidad internacional
sobre Gibraltar»; pero no ofreció alter-
nativa en sus ocho años de gobierno al
colapso de la verja y a la mano dura
con los llanitos. Realismo y resignación
resumen la posición socialista con Gi-
braltar, cuando aún tenemos que pagar
los platos rotos (cierre de la verja) por
la dictadura franquista. El tiempo dirá
si haber reconocido al Gobierno gibral-
tareño como una parte diferenciada es
un precio demasiado alto.

Las relaciones transatlánticas fue-
ron la principal víctima de la victoria
socialista en 2004. En el programa del
PSOE apenas ocupan unas líneas cen-
tradas en el retorno de los investigado-
res o en la difusión del español. No
mencionan los socialistas, ni se lo re-
prochan los populares, que para con-
graciarse con los EEUU, el Gobierno
socialista autorizase de hecho el uso
del espacio aéreo y de aeropuertos es-
pañoles en el traslado de centenares de
personas secuestradas para ser tortu-
radas. Pero ambos programas coinci-
den en la proclama de los valores que
defenderán en su política exterior (¿lo
adivinan?): los Derechos Humanos, la
paz, la democracia… Y los dos partidos
callan sobre el Convenio de Coopera-
ción para la Defensa de 1988 (las bases
militares) que habrá que revisar o pro-
rrogar en la nueva legislatura.

No extraña que muchos párrafos del
programa socialista se dediquen a la
«alianza de civilizaciones». Tampoco la
gente responsable del PP pudo escapar
a la suicida «lucha de civilizaciones» de
Aznar que aún sigue defendiendo lan-
za en ristre por el mundo. El culto al «lí-
der máximo» (a la norcoreana o el
«prietas las filas» del franquismo) es

una exigencia de los dos grandes parti-
dos, lo que da la medida de su medio-
cridad y de nuestro azaroso destino.
Pocos se atreven a criticar la insoporta-
ble levedad de sus dirigentes.

Finalmente, el problema más grave
de la política exterior de España no es
la falta de partituras aceptables. Es
verdad que no debería haber grandes
discrepancias por el bien de la unidad
y estabilidad de nuestra política exte-
rior. El problema es de personas. Des-
de la muerte del gran ministro Fernán-
dez Ordóñez (no era diplomático de

Carrera) pocos ministros de Asuntos
Exteriores se han acercado a su nivel
de competencia, entrega, sentido co-
mún y equilibrio. Desde 1996 han sido
absolutamente incompetentes, o frívo-
los, o de gran torpeza mental... o todo
a la vez. De qué sirven las partituras si
quien lleva la batuta no sabe leer mú-
sica y el dueño del teatro huye del con-
cierto (internacional)…

Araceli Mangas Martín es catedrática de Dere-
cho Internacional Público y Relaciones Inter-
nacionales de la Universidad de Salamanca.

es muy grande, por supuesto,
pero es cómoda y está en un
lugar precioso. Tomás Burgos
Beteta. Senador por Toledo.

El mejor regalo
para el Día del Padre

Sr. Director:
Ayer me llegó por adelan-

tado, el mejor regalo del día
del padre que podía esperar:
el Tribunal Superior de Justi-
cia de Andalucía (TSJA) dictó
sentencia a favor de unos pa-
dres, frente al intento adoctri-
nador del Gobierno con Edu-
cación para la Ciudadanía.

Todos los padres vivimos
preocupados por el futuro de
nuestros hijos. Sabemos que
para ese futuro la educación
es un pilar fundamental, y el
otro, la conciencia y los valo-
res sobre los que edifiquen su
personalidad. Por ello, en los

tiempos que corren, en los
que en cualquier democracia
del mundo, salvo la nuestra,
los padres pueden elegir libre-
mente la educación moral de
sus hijos y el Gobierno les res-
peta, que los tribunales de-
fiendan ese derecho constitu-
cional tiene doble valor.

El TSJA reconoce el dere-
cho de los padres a objetar a
una asignatura de profundo
calado moral, denuncia a los
gobiernos estatal y andaluz
por entorpecer el ejercicio de
los derechos constitucionales
de los padres, y establece la
no obligatoriedad de la asis-
tencia del alumno a esta clase,
sin que pueda ser evaluado en
esta materia.

El TSJA ha sido el primero
en entrar al fondo de la cues-
tión, y ha citado jurispruden-
cia de los tribunales Constitu-
cional y Supremo españoles, y

hasta del Tribunal Europeo de
Derechos Humanos del año
2007, jurisprudencia que aho-
ra deberá ser tenida en cuen-
ta, incluso para desoírla, en
todas las resoluciones que
afecten a estos derechos del
resto de los padres de España.

Lo dicho, justo antes del
Día del Padre, aquellos que
estamos dispuestos a luchar
por la libertad de nuestros hi-
jos, nos sentimos arropados
por quien debe controlar la
actuación del Gobierno, esto
es, los Tribunales de Justicia.
Fernando de Pablo Gómez. Burgos.

Zapatero promete
un recreo en inglés

Sr. Director:
En los dos recientes deba-

tes, Zapatero, al hilo de sus re-
formas en materia de educa-
ción prometió que «el 15% de

las horas de clase se darán en
inglés». Me sorprendió mu-
cho esta frase en el primer de-
bate y lo achaqué a un lapsus,
pero cuando volví a oírsela
por segunda vez, me convencí
de que iba en serio.

Ignoro cómo se defiende
Zapatero en ese idioma pero
estoy estoy seguro de que, en
cuestión de matemáticas, él y
sus asesores naufragan, o
bien que desconocen por
completo el sistema educati-
vo: es fácil deducir que el 15%
de las 30 horas de horario se-
manal de los alumnos de ESO
son 4,5, precisamente el hora-
rio que tiene hoy día la mate-
ria de inglés. Bueno, dado que
en realidad esta materia ocu-
pa solamente cuatro horas,
resta media hora adicional, es
decir, que un recreo a la se-
mana será en inglés. Antonio
M. Cabrera. Córdoba.

Por el bien de la estabilidad
familiar que se respira en el hogar
de los Rajoy-Fernández Balboa,
espero que Marianito (8 años) no
lea los diarios ni vea la televisión ni
le dejen un ordenador para

meterse en internet. De lo contrario, sufriría un
ataque agudo de celos por esa niña imaginaria
cuya paternidad se atribuye su papá cuando va
de mitin. ¿Cómo le explicaría Marianito a su
hermano, Juan, que en junio cumple 3 años,
que la gente dice que su papá tiene una niña?
A esas edades los niños no suelen funcionar
con la cabeza, sino con el corazón y como
descubran que en Google «niña de Rajoy» tiene
595.000 entradas y decenas de vídeos en
YouTube, los dos hijos del presidente del PP se
van a poner muy celosos de la niña. Imagínense
la que se puede liar si Marianito y Juan
quisieran conocer a la niña.

Las personas somos muy curiosas. Quién
sabe si, en realidad, el líder del PP quería tener
una niña con todas sus fuerzas y le ha salido el
subconsciente en un momento de gran presión
psicológica, que es cuando el subconsciente
suele dar la cara. «Yo hablo de mi niña y
seguiré hablando de mi niña hasta el último
segundo de la campaña electoral». El candidato
se refiere a ella con una ternura desconocida en
él para los que no son íntimos. «Una niña es un
ser indefenso», dice, «que está indefenso
precisamente porque es una niña».

La niña, que nació como una ocurrencia
copiada del ya célebre discurso «Yes, we can»
de Barack Obama en New Hampshire, ha
cobrado vida propia. Es la protagonista de los
mítines del PP, pero también de los del PSOE.

Las adolescentes se acercan a Rajoy y le gritan:
«¡Queremos ser tu niña!». Los socialistas se
burlan diciendo que el PP ha retirado de la
circulación electoral a Eduardo Zaplana y
Ángel Acebes para que puedan cuidar de la
niña. Asociaciones de inmigrantes proclaman
que la niña –como todas las de la clase social de
Rajoy– está en los brazos de una sudamericana
que la cuida. Lo hacen con la evidente inten-
ción de criticar el discuro del candidato del PP
sobre la inmigración. Los homosexuales se han
apresurado a reclutar a la niña para su causa y
aseguran que cuando sea mayor será lesbiana.

Tiempos extraños, éstos. Si a cualquiera nos
llegan a decir hace dos meses que lo más
comentado de la campaña electoral de Rajoy
iba a ser una niña le habríamos tomado por
loco. Sabíamos que los asesores del líder del PP
habían puesto en marcha un plan acelerado de
humanización de un candidato que aparecía
demasiado frío, lejano y distante a los ojos de
los españoles. Pero cualquiera pensaba que él
se lo iba a tomar tan a pecho.

No podremos saber el impacto que la niña
está teniendo en el ánimo de los votantes
porque ya no se pueden publicar encuestas y,
además, bastante confusos están los sociólogos
ante estas elecciones como para introducir esta
variable tan extraña. Aunque podemos hacer
una apuesta. Si Rajoy gana, el día 10 la niña
habrá sido una idea genial. Si pierde, pasará a
la Historia como una gran tontería en la que el
candidato se enceló a pesar de los consejos de
algunos de los suyos.

ASUNTOS INTERNOS

LUCÍA MÉNDEZ

Los niños de Rajoy

«Si Marianito y Juan descubren
que en Google la ‘niña de Rajoy’
tiene 595.000 entradas y
decenas de vídeos, los hijos del
líder del PP se pondrán celosos»

RAÚL ARIAS

C
op

ia
 p

ar
a 

ni
ro

ga
 (

ni
co

la
s@

us
al

.e
s)


